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EXPENDEDURÍA ESPECIAL DE TABACOS HABAIOS Y F 
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TABACOS HABANOS. 
P I C A D U R A , (!e VÜI ¡as .-lase.s <le las niiis ai'iedi |;;(i:s inairas de !;i Hr!; 

las la fil)r;i. Aledias liliras ;'i 4 peseLas. 
G I G A R H O S P U R O S - dc" r , MU;! 

'.} ;a'sc 

-Baures V Niiaies. — L; 
de las inari.-as VillarT Viiííii'. — Floi- 'iV"Pt)a!a('i()s. i 

I C a r o l i n a . - l u j o s Í]Í: Cíibañíis V Garv.ajai.--'&fani!l(>. A,í;i:i!a (!-• O H ) . — 
''.den,- Jjaiices y López, Lo mejor. Desde s.)'áü|!ese¡as, hasla Ll Lpinann —Oaih-es v López, 

üO j)i,'selas e'j cií^airo. 

TABACOS FILIPINOS. 
P I C A D U R A , marca La I.^abela, de dos elases, de 6 v 6 ' 5 0 pesetas libra. 
a i G h A R R O S P U R O S , de 38 vitolas, desde U'7 á 0''tiO uesetas 
C I G A R R I L L O S , suaves de 0 ' 35 y 0 '40 pesetas. 

Jueves 29 de Novieuibre 1888 

L A P A Z A R M A D A . 

Quizá , desde el pun to de vista económi ­

co, la paz a r m a d a consl i luya un pel igio 

má.s serio pai'a los grandes inlere.ses socia­

les (|ue la g u e r i a i n í s m a . í ias naciones 

ce i i l i a l e sde Europa forman algo semejan le 

á nn vaislo c a m p a m e n t o ; e | p r e supues to 

mi l i ta r lo absorbe todo: los es tadis tas , lo.s 

h o m b r e s de a rmas , cuantos están en el .^e-

c ie to de las canci l ler ías , se pi-eocupan no 

más que de mejorar el a r m a m e n t o , es tud ia r 

.su alcance, su precisión, sus c i i ' cunstancias , 

en una pa labra , lo que puede llevar á la 

solución de u a p rob lema l e r r ib ' e , al que 

fían hoy.su g i a u d e z a y su suer te los estados 

n iode íuos : m a l a r máé getile en menos 

iie.,m|)v. , -

% n z a . , i i : p a . a . d e s e n v o l v e r la a g n c u l l ü r a , 
la i n d u s l m y el come, ció: no hay boy mas 
a r te e i « a c c i ó n , M U e d de la guerra ; m mas 

!i, baií»*''«ía; ni mas es ludí 

lovilizaiíióii de g randes ma-
ctencni', que 

que el de fa m 

' ' ' T o d ü son recelos y temores . Rusia bus 

-el camino de la..India, y pers igue con 

acidad y paciencia i nqueb ran t ab l e s la 

deseo de ma log ra r el empié s t i t o ruso con-

t i a lado en F r a n c i a ; mas de todas suerte.s. 

el cielo se obscurece y tales r u m o r e s no 

tienen c ie i l a inen te la misión de inspií-ar 

confi.iiiza. 

Y la veidad es que ;i > está la Magdalena 

para t,(fetanes, como dec imos a(|uí en E s -

pafia. 

No liay más que hace r se ca rgo del len­

guaje que emplea una par te d e la p i e n ­

sa de Europa para c o m p r e n d e r que los 

asuntos in te rnac iona les van lo jnando mal 

cai'iz. 

U n diar io mil i tar oficial de R o m a asegu­

ra que tan pron to c o m o el Consejo de Mi­

nistros i ta l iano esté de acue rdo sobre las 

d e m a n d a s formuladas por los Minis tros de 

la G u e r i á y de Mar ina , se p rasen la rá al 

P a r l a m e n t o un p royec to de ley que se p e ­

dirá sea d iscu t ido an tes de las vacacipóés 

, io ios Minis tros de la Guer ra y de Marina 
Mo podrán tomar eu t iempo oi^orLuno las 
medidas (!Ue requiere ahora más <iue nunca 

la si tuación anormal de Europa . Cun.o se 

ve, esta declaración no tiene nada de p a n ­

u c a . 
P o r otra par te el gobierno mgies esta 

cons ide rab lemente li,S resuelto á auu ien t a r 
del re ino. Se anunc ia que ca 

ten . . . , . 
líiánét^a'de he r i r en mitad del corazón a . , „ , 
r i v á r í b ^ i a t e r r a . P o r la par te del Rl. in Lo- 1 sent^ir un proyecl», según el cua 

fuerzas navales 
su I en la Cámara de 1 . sGomunes ;.e va a i>ie-

, se deben 

do se vuelven conflictos y choques . Los pe I cons t ru i r rápidan>enle lo menos o d i o acó 

queños pr inc ipados danub ianos con t inúan razados de pr i .nera clase, unos v e i n t . 

s iendo la a m e n a z a de la discordia apeteci - ceros de gran m a r c h a y nume,o. .os to .pe 

i loV rodean. P o r las | de ros 

Rusia 
)e-

confi iiiza ni 

vida 

da por los colosos q u e 

fronteras de 'a Galitzia, Aus t r ia y 

concent ran sin cesar soldados bajo el cSp 

cioso pretexto de las necesidades de gnai '-

iiición. 

No cabe, no puede caber 

S(guridad. La vida del comerc io , 

que requiere horizontes despejados y h m -

pius, porque los intereses que, represen­

ta son g randes , languidece: el m o v i m i e n ­

to indusí n a l se det iene: la agrioull i í ra se 

paraliza también.: ipiíesto que ' l o s brazos 

l lamados á manejar ei ape ro , e rhpuñím el 

fusil. • ^ 

Las- mubés ques'se 'thx'üén sobVe Eu 

rbpa^Üí^afí eti su s e r i ó l a teíripeslíid: De 

vez en cuíftldó su'i'^eii" éhisfia'zos y algún 

íeWírtpiig6''i¿|ué o t ro cabr i l lea en el iio-

t i¿ohté póíítícó; río son muy intensos 

todavía, pero t ienen, sin e m b a r g o , el 

poder luminoso bas tan te para p roba r que 

la a imós íera está s a t u r a d a . d e electr ici­

d a d . ; ' ;_ • 

L o s ' r u m o r c s belicosos, las not ic ias g u e ­

r r e r a s , los sinLomas.de próximos t ras tor­

nos han tomado consis tencia de pocos días 

á esta pa r t e . Acaso cont r ibuya á ello el 

todas pa r l e s , jiiiesto qiia aj)aieceii de nuevo 

como liemos (liclio, los obstáculos que se 

creían V(;iicidos Ó al menos a p l a z a d o s has ta 

una 

teíU' 

;)!!! , 

'jioca mas lejana, "iiíiinpre e.xi.sLia ei 

V ilt: (¡II!' ei: lanío (pie l'tie!: n en p r o -

• Mi ics ,!i nr;í¡ie!iios de las ni iniei'.iS 

ii;ia> í\r i í i í i í 'pa, la paz (ísl ¡i)a as-<'g.i-

•^rei vei' ,'ii: 

de perderla, 

el de no ver 

• 10 l i i !)ero i í ial j 

' l l > 

se co i i i l a i ja i l i U I 

if en <!í ly.\'.);i S!'i:!Íd() de ¡ns 

pii:djius, porfjue si l!ej»a ei tcrriijii' iiioíuei;-

tü (le que se d i s p a e el (¡rinier oa í rmazo 

e a lcanzarán nadie podrá calcular á dóiid 

los resul tados. 

Charada. 
,Mi primera es una letra 

lambiéii una neí^aeión, 

la segunda es una cosa 

sin la cual no hay religión. 

El todo es una suslancia 

que sin ser de ;;reeisión 

|)0r el iriuiido .•̂ e ba exleiidido 

sil liso eoM t;d pi-ofusión, 

que no hay lioinlne de buen gusto 

que no le tenga a l idón . 

José Marti y Mata. 

¡LA LOTERÍA! 

¿Qué necesidad tenía yo de que me hubier 

loeado la lotería? 
iv<..,~«>*t!<«' "- ,-"•*". U U . H » * i * * * » * * * ' ' 

calé 

A u n q u e de otro ca rác te r d i s lmlu , no 

deja de ser expresivo un ilespucho ieleg^á-

í ieo.expedido en Vieua, por el cual resulta 

que con motivo de una fiesta dada por e! 

v¡c(^alm¡rante austríacoWipl¡ng<-:' ' en honor 

de los oticiales de la mar ina a lemana .pie 

se encuen t r an en el puer to de Tr .es le , se 

han pronuncia . lo en tus ias tas br indis jior 

las e.scuadras de estos pai.ses, por el p r in -

eipe En r ique de P rus i a , capi tán de corbe ta 

d é l a m a r i n a a n s t r i á ¿ K ' y po' ' h. íi^^lenn-

dad de los ejércitos de Austr ia y de Aie-

mánia". , . , ,, . i ti 
. Vés'e' etí todo- 'ési : . á léó ' q u e '«vola d 

lieris'arriienló behcosb de la i . ip le al ianza, y 

bien lo viene á co r rpbóra r otro despacho 

de L o n d r e s que publica «The S tandar t . . 

coii referencia á ot ro de Ber l ín , en d o n d e 

revelan cier tas ínciuieludes respecto de la 

si tuación de E u r o p a , cuya paz no juzga 

co mp le t amen te asegurada , añad iendo que 

el estado de las cosas ha camb iado desde la 

s e m a n a ú l t i m a , y qua hay nubes que cubren 

el oielo político; 

Con tales an tecedentes no es de ex t r aña r 

que la inqu ie tud haya vuelto á renacer por 

! Jie (iescariilmlo. 
^ F i n a . ' L a lote, ia liene de lodo: no siem­
pre sus efeelüs .son ai),süiulaniente biieno.s. 

Yo vivía .-üb, sin familia, [lorqiie no la ten • 

..ü-desenqienaba un desiino por el que tenía 

asignado un sueldo de 12.00Ü reales anua-

ItíS. 

Sin más aleneiones que la de mi sola per-

soi rs y no aeosluml)rado minea á grandezas, 

vivía como el pez en el agua. 

Mi.s virios eonsislian en fumar, lomar 

Y jugar á la lotei ia . 

' La suerte quiso que un din acertase el pre­

mio may.u', y d e l a noche a l a mañana me v¡ 

bombre ,de.40 000 duros . 

Con una foiuma así en mis manos, creí que 

„o debía servir más mi deslino de IIOUO rea­

les V, eini)e/.é por dejai lo. 

l i b r e va; rico, y sin más voluntad que la 

n , í a d « e i Í l í v e r m u n d o y en efeeio á los po-

,os días embarrándome en un magnifico va­

por, salí para Barcelona. 

I Gomo yo leía po.os periódicos, ignoraba 

q u e p a r a ' a q u e l d i a estaba anunciado un le 
riible ¡¡«Ion. 

\ las cinco de la larde, nos lucimos a la 

mar y a l a s ocho de la no.die ein|ie/.ainos a 

sent i r las primeras rachas de lo que luego lúe 

un temporal que comprometía nuestras vi­

das. . . 

Desde que el barco empezó á bailar, mi 

estómago siguiendo ios vaivenes del liagel 

irradió en mí un mareo, vulgo cambio de pe­

seta, que sólo el que lo haya pasado puede 

saber lo que yo sufriría. 

Los movimientos del buque aumentaban 

instantes, y mi mareo con ello iba su-

;-, lii; NI viu'a que estaba <'/ pun t 

y era de más interés , si caf)e, que 

á los amigos. 

l^Qué será de este dinero'?... me decía yo 

pero pioiiio me contestaba: «después de 

iniierlo \ o , io mismo me da que sea para el 

.-̂ iil án de Marruecos, como para el primer 

libinóíi, que poi' uii error .••e lo t rague . , 

A l.is dos (ie la iiiadniLíada, el capitán de 

vapor q;i(.> tia!)aj;ib , i,!.(ii) un liéroe, con,una 

voz i¡(; i-añóii, pue.^io solu-e el puenle pronun 

i'ió lili brevísimo di.- ÜISO, elocuente como él 

solo y tianquili/.adoi loirio pocos. 

.Anulo recuerdo, dijo así: «¡Señores!...,nada 

queda que liaííer: eslaiiios perdidos, si alguno 

ipiiere recibir los sai-amentos , que se lo ma-

iiiíiesle al capellán. Lesignación.» 

Mo .«é lo que o c u r r o al pasage en general; 

á mí me dio un síncope tan superior, ' que 

de«|)erté á los dos días, cuando fuera de iodo 

peligro, estábamos anclados en ef puer to ' de 

Barcelona. 

Despierto ya: reconocido minucio-samente 

basta i;onveneerme de que estaba vivó, m u ­

dado de ropa exterior é interior porque fue 

preci,so mudarla toda, tomé un bote y me fui 

á tierra mirando hacia atrás y diciendo para 

ini «no me pescarás más.» 

Llegué al muelle de La Paz, desembarqué 

y me maia-.lié á una fonda de la Rambla, donde 

por seis pesetas diarias, me dieron una habi­

tación inleríor bastante regular. 

Pasaron ocho días y la verdad es qilfe' yo 

estaba salisferlio de aquel país. 
Dedicaba !.•.<= . „ « a ^ - - •» ' « - - ^ . . .> - - . - -

los-magnífi.os cafés, donde hay coslutft br 
antigua de ir hasta las séfroríis. 

Por las noi bes allernabá' entre el . p c e o , 

magnífico teatro, el principal donde actuaba 

una compañía dramálica y alguno de loS tan-

li.sen que se daban funciones por hora . 

Todo iba en popa, y yo ya hasta casi olvi-

daiidd el vi 'Je por mar . 

A los nueve días me sentí con dolor de 

ral((-:'a, aLiüii r-^raMÍrío y mucha sed. 

.\>] pasé !•' día, pero al 

l,ii;ii'i>:i I..S -i:i'oina> de la 

de (picd.uiiie c;i ra i in \ llamar á un mé­

dico. 

A los ió (lias idee mi primer pino levanlán-
jome de la . ama , (l,.si¡ucs de saber .por boca 

e.si.ido si las lio 

siguiente se acen 

loanera, que hube 
I!. 

t 

del mismo mé !ii o qu • li iDia e 
viruelas conftuenles de mala o no, oe unas 

e specié. 
Después supe por nn incidente puramente 

casual, que en la habiliición que yo ocupaba 

babia muerto un desgraciado de esa enfer­

medad. 

Esperé tomar algunas fuerzas para mudar ­

me de fonda; ya q\ie no por el contagio, pues 

había pasado, por no deber estar donde tan 

mal me trataban. 

Llegó ese día, me puse á arreglar mis 

mundos y ¡oh tercera desgracin!. . . meencon-

lié robado. 

De 10.000 duros que llevaba en papel, me 

habían quitado 0 .000 . 

Llamé al dueño d -. la fonda, avisé al juz­

gado; se armó la goiaa y á los cuatro meses 

luve que abonar 5O0 pesetas, gastos de juez, 

secretario, procurador, alguacil, cocineras de 

ambos, asiblenles, ele , e t c . 

Tomé el tren y vine á casa, donde m e . e n -

conlié con la novedad de que la de comercio 

donde yo deposilé la mayor parle del oaudal 

obtenido por la lotería, hibia quebrado . ' 

Ajusté cuentas y me vi muchas pagadas ya 

de médico, prudicante, furmtxcia, pucheros 

con ó sin gallina, con ó sin jamón, y úllima-

aunque no lujosa, estaba lija v en ella icpo- 1 mente, um. que no pagué de la funeraria, 

saba tranquilo; de ims uraisos á quienes ao | porque el fondista, hombre previsor, rae h«-

por - . . . 
hiendo de punto en todas sus manifestacio­

n e s . . , . 

El viento arreciaba de un modo violenlisi-

mo , y mi miedo salido de madre lomó pro­

porciones alarmanlí.simas, pero apesar de él 

el vómito seguía en lodo su apogeo. 
Yo me acordaba de mi e s a , de la cama que 


